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MIGUEL STROGOFI-. 97
— Y probablemente se dirigirá usted de Perm á 

Ekaterinpurg, pues que es el camino mejor y m a s  
seguro, por donde.pueden atravesarse los Montes 
Urales.

— Proli^bl emente.
— Una vez atravesada la frontera estaremos en 

iberia, es decir, en plena invasión.
¡rdad.
bien, entonces, j  solamente entonces, 

•ado el momento de decir : cada uno para 
ros para...

Y Dios para mí,
¡ Dios para usted nada mas ! Muj- bien. Pero, 

pue^que tenemos delante odio dias, por lo menos, 
de neutralidad, y  pues que, ciertamente, no lian 
de llover las.noticias en el camino, seamos amigos 
basta el momento en que lleguemos á ser rivales.

— Enemigos.
— Eso es, justamente, enemigos. Pero basta en

tonces, obremos de acuerdo y  no nos devoremos 
mùtuamente. Yo prometo á usted, por lo demas, 
guardar para mí todo lo que pueda ver.

— Y JO todo lo que pueda oir.
—¿Está dicho?
— Está dicho.
— Deme usted^la mano.
— Aquí está.
Y la mano del primer interlocutor, es decir, 

cinco dedos m uj abiertos, sacudió vigorosamente 
los dos dedos que le tendia flemáticamente el se
gundo.

— A propósito, .dijo el primero, esta mañana he



9 8 GASPAR, EDITORES.

podido telegrafiar á mi prima el texto mismo del 
decreto. Puse el telégrama á las diez j  diez y  siete 
minutos.

— y  JO puse el mió para el Daily-TeUgrap á las 
diez j  trece.

— Bravo, señor Blount.
— Magnífico, señor Jolivet.
— Ya tomaré el desquite.
— Será difícil.
— Lo procuraré, sin embargo.
Diciendo esto el corresponsal francés, saludó fa

miliarmente al corresponsal inglés, el cual, incli
nando la cabeza, le devolvió el saludo con una ri
gidez enteramente británica. ''

El decreto del gobernador no concernía á los dos 
cazadores de noticias, pues que, ni eran rusos, ni 
estranjeros de origen asiático. Habian, pues, salido, 
de Nijni-Novgorod, j  si salieron á la vez, era por
que el mismo instinto les impulsaban liácia adelan
te, j  naturalmente habían tomado el mismo medio 
de trasporte, pues que seguían el mismo camino 
hasta las estepas de Sibena. Compañeros de viaje, 
amigos ó enemigos, aun les faltaban ocho dias, an
tes que se ahuese la caza. Entonces ganaría el mas 
diestro. Alcides Jolivet había dado los primeros 
pasos, j  Enrique Blount había aceptado, aunque 
fríamente, sus ofertas.

De todos modos, en la comida de aquel dia, el 
francés', siempre franco j  hasta un poco locuaz, j  
el inglés, siempre reservado j  grave, brindaban á. 
la misma mesa, bebiendo un Cliguot auténtico de 
á seis rublos la botella, generosamente elaborado
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con la sàvia fresca de los abedules de las cercanías.
Miguel Strogoíf, al oir conversar de aquella, ma

nera á Alcides Jolivet j  Enrique Blount, dijo :
— Probablemente encontraré yo en mi camino á. 

estos dos curiosos discretos. Me parece prudente 
mantenerlos á cierta distancia.

La jóven libonia no se presentó á la mesa. Dor
mía en su camarote, y  Miguel Strogoff no quiso 
que la despertaran. Llegó la tarde y  tampoco se 
presentó en el puente del Cducaso.

El largo crepúsculo, impregnaba entonces la at
mósfera de una frescura que los pasajeros buscaban 
ávidamente, después del gran calor del dia. Cuan
do la bora fué j a  algo avanzada, la major parte 
pensaron en volver á los salones ó á los comarotes. 
Tendidos sobre los bancos respiraban con delicia 
aquella brisa, aumentada por la celeridad del va
por. El cielo, en aquella época del ano j  en aque
lla latitud, apenas se oscurecía entre la nocbe y  la 
mañana, y  daba al timonel facilidad para dirigir el 
buque entre las mucltas embarcaciones que subian 
ó bajaban por el Volga.

Sin embargo, entre las once y  las dos de la ma
ñana, siendo entonces luna nueva, hubo una oscu
ridad bastante grande. Casi todos los pasajeros del 
puente dormían, y  solo turbaba el silencio el i^uido 
de las paletas del vapor, que azotaban el agua á in
tervalos regulares.

Una especie de inquietud tenia despierto á Mi
guel Strogoff. Iba y  venia de un lado á otro, pero 
sin separarse de la popa. Una vez, sin embargo, 
llegó á pasar del cuarto de la máquina y  se encon
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tró en la parte reservada á los viajeros, de segunda 
j  tercera clase.

Allí dormían estos, no solo en los bancos, sino 
también sobre los fardos, j  aun sobre las tablas del 
puente. Solo los marineros de cuarto ¡jermanecian 
en pié en el castillo de proa. Dos luces, una verde 
y  otra roja, proyectadas por los faroles de estribor 
y  de babor, enviaban algunos rajos oblicuos sobre 
los costados del buque.

Era preciso marchar con cierto cuidado para no 
pisar á los durmientes, caprichosamente estendidos 
acá y  allá. La mayor parte eran mujiks, habituados 
á dormir sobre el suelo duro, y  á quienes bastaban 
por toda cama las tablas de un puente. Sin embar
go, habrían recibido muy mal, sin duda alguna, al 
tor2)e que los hubiera despertado de un puntapié ó 
de un golpe con el tacón de la bota.

Miguel Strogoff procuraba, pues, no tropezar con 
nadie, y  marchando así hácia el otro extremo del 
buque, no tenia mas idea que combatir el sueño por 
medio de un paseo un poco mas largo.

Había llegado á la parte anterior del puente y  su
bía ya la escalera del .castillo de proa, cuando oyó' 
hablar á su lado. Se detuvo ; las voces parecían ve
nir de un grupo de pasajeros, envueltos en pañue
los y  mantas, á quienes era imposible conocer en la 
oscuridad. Pero á veces, cuando la chimenea del 
vapor, en medio de las volutas de humo lanzaba pe
nachos rojizos, algunas chispas parecían correr al 
través del grupo, como si millares de pajillas se 
hubiesen inflamado súbitamente, bajo la acción de 
un rayo luminoso.
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Miguel Strogoff iba á continuar subiendo, cuan
do OJÓ mas distintamente ciertas palabras pronun
ciadas en aquella lengua estraüa, que babia llama
do su atención la noche antes en el campo de la 
feria; instintivamente se detuvo á escuchar. Prote
gido por la sombra del castillo, no podia ser visto 
ni tampoco podia él ver á los pasajeros que habla
ban. Debió, pues, contentarse con prestar oido.

Las primeras palabras que se cruzaron no tenian 
ninguna importancia, á lo menos para él, pero le 
permitieron conocer precisamente las dos voces de 
hombre j  de mujer que habia oido en Nijni-Nouv- 
gorod, lo cual le hizo redoblar la atención. No era 
imposible, en efecto, que los gitanos, cuja conver
sación habia sorprendido la noche antes, j  que ha
bían sido espulsados, como todos sus compañeros, 
estuviesen á, bordo del G&ucaso.

Y le estuvo bien el escuchar, porque ojó clara^ 
mente esta pregunta, en esta respuesta, en idioma 
tártaro.

— Dicen que ha salido un correo de Moscou para 
Irkutsk.

— Eso dicen, Sangarra, pero el correo llegará 
tarde, ó no llegará.

Miguel Strogoff se estremeció involuntariamente 
al oir esta respuesta^, que le concernía tan directa
mente. Trató de reconocer si el hombre j  la mujer 
que acababan de hablar eran los que él sospechaba 
que fuesen, pero la oscuridad era demasiado espesa 
j  no pudo lograrlo.

Pocos instantes después, Miguel Strogoff, sin ser 
visto, volvió á la popa del vapor j  se sentaba en un
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sitio apartado, poniéndose á reflexionar con la ca
beza entre las manos. Al verlo, cualquiera hubiera 
dicho que dormia.

No dormía, ni pensaba en dormir. Pensaba, no 
sin viva aprensión en lo que acababa de oir y

—¿Quién sabe mi partida, y  quién tiene interés 
en saberla?



CAPITULO VIII.

S U B I E N D O  P O R  E L  K A M A .

Al día siguiente, 18 do julio, á las seis j  cua
renta de la mañana, el Cáucaso llegó al embarca
dero de Kazan, separado de la ciudad por una dis
tancia de siete verstas, ó sean siete kilómetros j  
medio.

Kazan está situada en la confluencia del Volga y  
•del Kazanka. Es una importante capital de gobier
no y  de arzobispado griego, al mismo tiempo que 
de universidad. La población, variada de este go
bierno, se compone de cberemisos, de mordrianos, 
do cbuvacos, de volsalkos, de vigulicbos y  de tár
taros, habiendo esta última, raza, conservado mas 
especialmente el carácter asiático.

Aunque la ciudad está bastante apartada del 
embarcadero, una multitud numerosa llenaba el 
muelle, con el deseo de saber noticias. El goberna
dor de la provincia babia dado un decreto idéntico al 
de su colega de Nijni-Novgorod. Veíanse allí tárta
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ros vestidos de caftanes de mangas cortas y  cu
bierta la cabeza con gorros puntiagudos, cujas an
chas alas se parecen al sombrero tradicional del pa
yaso. Otros, envueltos en una larga hopalanda con 
la cabeza cubierta de un casquete pequeño, pare
cían judíos polacos. Mujeres con el pecho lleno de 
adornos j  colgajos relucientes, y  la cabeza corona
da de una diadema en forma.de media luna, for
maban diversos grupos ruidosos y  discutidores.

Oficiales de policía mezclados entre la multitud, 
y  algunos-cosacos con lanza en mano mantenan el 
órden, y  hacían abrir calle, lo mismo para los pa
sajeros que salían del Cáucaso, que para los que se 
embarcaba, pero después de haber examinado mi
nuciosamente estas dos categorías de viajantes. To
dos eran, <5 asiáticos á quienes comprendía el de
creto de espulsion, ó familias de mugiks que se 
detenían en Kazan.

Miguel Strogoff miraba con aire indiferente el 
movimiento particular de todo embarcadero á donde 
acaba de llegar un vapor. El Cáucaso debía dete
nerse en Kazan una hora, tiempo necesario para la 
renovación de su combustible.

No le ocurrió siquiera la idea de desembarcar, 
porque no quería dejar sola á la jóven livonia, que 
todavía no se había presentado sobre el puente.

Los dos periodistas se habían levantado antes del 
alba, como cazadores diligentes. Bajaron al muelle 
y  se mezclaron entre la multitud, cada uno por su 
parte. Miguel Strogoff observó por un lado á Enri
que Blount con el cuaderno en la mano, dibujando 
con lápiz algunos tipos ó anotando algunas obser
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Taciones, j  por otro lado á Alcides Jolivet, conten- 
tándoso con hablar, seguro de su memoria que no. 
le dejaría olvidar nada.

En toda la-frontera oriental de la Rusia corría, 
el rumor de que la sublevación j  la invasión toma
ban considerables proporciones. Las comunicaciones, 
entre la Siberia j  el imperio eran j a  m uj difíciles, 
j  esto, sin necesidad de salir del puente del Cdu- 
caso, lo ovó decir Miguel Strogoff á los recien em
barcados.

Estas noticias no dejaban de causarle verdadera 
inquietud, j  escitaban el imperioso deseo que tenia 
de encontrarse al otro lado de los Montes Urales, 
á fin de juzgar por sí mismo de la gravedad de los. 
acontecimientos j  ponerse en disposición de aten
der á todo evento. Iba ja ,  tal vez, á pedir noticias 
mas circunstanciadas á algún indígena de Kazan, 
cuando de repente se distrajo su atención por otra 
circunstancia.

Entre los viajeros que dejaban el Cáucaso, obser
vó la banda de gitanos que la víspera figuraba en 
la feria de Nijni-Novgorod. A llí, en el puente del 
vapor se encontraban el viejo gitano j  la mujer que: 
le babian tratado de espía. Con ellos, bajo su di
rección sin duda, desembarcaban unas viente mu
jeres, bailarinas j  cantadoras de quince á veinte- 
años, envueltas en malas mantas, que cubrían sus. 
vestidos llenos de lentejuelas.

Aquellos vestidos, iluminados entonces por los. 
primeros rajos del sol, recordaron á Miguel Stro
goff el efecto singular que había observado durante 
la noche. Era todo el relumbrón gitano que había
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resplandecido en la soml^ra, cuando la cliimenea 
■del vapor vomitaba alguna llama.

— Es evidente, dijo, que esta tropa de gitanos, 
después de haber permanecido bajo el puente,^ du-- 
rante el dia, ha venido á pasar la noche bajo el 
castillo de proa. ¿Querian darse á luz lo menos po
sible? No son estas, sin embargo, las costumbres 
de su raza.

Miguel Strogoff no dudó entonces que las pala
bras que le concernian directamente habían partido 
de aquel grupo negro, salpicado de los respla.ndores 
de á bordo, y  se habían cruzado entre el viejo gita
no j  la mujer á quien había dado el nombre mogol 
de Sangarra.

A sí, pues, por un movimiento involuntario se
dirigió hácia la salida en el momento en que la 
banda de gitanos ibO; á dejar el buque para no 
volver.

Allí estaba el viejo gitano, en humilde actitud, 
poco conforme con el descaro natural de su com
pañera. Hubiérase dicho que trataba mas bien de 
■evitar las miradas, que de atraerlas. Su sombrero, 
en estado lastimoso, tostado por todos los soles del 
mundo, se abatía profundamente sobre su arrugada 
cara. Su espalda, encorvada, iba vestida de una 
túnica vieja en que se envolvía estrechamente, á 
pesar del calor, j  hubiera sido difícil, bajo aquel 
miserable traje, juzgar de su estatura y  de su rostro.

Cerca de él la gitana Sangarra, mujer de treinta 
años, morena, alta, bien formada, con ojos magní
ficos y  cabellos dorados, se mantenía en actitud al
tanera.
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Entre las jóvenes bailarinas, muclias eran nota
blemente lindas, con el tipo francamente acentuado 
•de su raza. Las gitanas tienen generalmente gran
des atractivos, j  mas de uno de esos grandes seño
res rusos, que liacen profesión de luchar en estra- 
vagancia con los ingleses, no ha vacilado en elegir 
mujer entre ellas.

Una de ellas talareaba una canción de un ritmo 
estraño, cu jo s  primeros versos pueden traducir
se así :

Luce el coral sobre mi piel morena, 
Y en mi peinado la agujeta de oro. 
V e j á buscar fortuna á los paises, 
Donde..........................................................

La alegre jóven continuó su canción sin duda, 
pero Miguel Strogoff no la o jó  ja .

En efecto, le pareció que la gitana Sangarra le 
miraba con insistencia singular, como si quisiera 
grabar en su memoria los rasgos de su fisonomía.

Pocos instantes después, Sangarra desembarcaba 
la última : el viejo j  su banda habían salido j a  del 
Cáucmo.

¡ V aja una gitana descarada! se dijo á sí mismo 
Miguel Strogoff. ¿Habrá creido ver en mí el hom
bre á quien trató de espía en Nijni-Novgorod? Esos 
condenados gitanos tienen ojos de gato. Ven claro 
por la noche, j  esta podria, quizá, saber...

Miguel Strogoff estuvo á punto de seguir á San
garra j  su gente, pero se detuvo.

— No, pensó, no demos un paso imprudente. Si 
hago prender á ese viejo gitano j  á su banda, mi

H
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incógnito puede revelarse. Por otra parte j a  han 
desembarcado, j  antes que bajan pasado la fron
tera estaré jo  lejos del Ural. Bien sé que pueden 
tomar el camino dé Kazan á Ichim, però no ofrece 
ningún recurso, j  un tarentas con buenos caballos 
de Siberia, siempre adelantará á un carro de gita
nos. Vamos, amigo Korpanoff, estate quieto.

Además, en aquel momento, Sangarra, como el 
gitano, habian desaparecido entre la multitud.

Si Kazan es justamente llamada la Puerta del 
Asia, j  está considerada como el centro de todo el 
tránsito del comercio de Siberia j  de Bukhara, es 
porque vienen á unirse allí dos caminos que dan 
paso al través de los Montes Urales. Pero Miguel 
Strogoff, m u j juiciosamente habia elegido el que 
vá por Pem, Ekaterinburg j  Tiumen.

Este es el gran camino de postas bien provisto 
de posadas, mantenidas á espensas del Estado, y 
que se prolonga desde Ichim hasta Irkutsk.

Es verdad que otro camino^ aqu?,! de que acaba
ba de hablar Miguel Strogoff, evitando el pequeño 
rodeo de Perm, une igualmente á Kazan con Ichim, 
pasando por Yelabuga, Meuzelinsk, Kirsk, Zlatous- 
te, donde deja la Europa, Tchelabinsk, Chadrinsk 
j  Kurganne. Quizá también es un poco mas corto 
que el otro ; pero disminujen mucho esta ventaja 
la ausencia de casas de posta, la mala conservación 
de la carretera j  la escasa población. Miguel Stro
goff habia, pues, elegido sábiamente su ruta; j  si 
como era probable, los gitanos seguían el segundo 
camino de Kazan á Ichim, tenia todas las probabi
lidades de llegar antes que ellos.
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Una llora después la campana tocaba en la jiroa 

del Cttucaso llamando á los nuevos pasajeros y  á los 
antiguos. Eran las siete de la mañana; acababa de 
terminarse la carga del combustible, y  las puertas 
de las calderas se estremecian bajo la presión del 
vapor que estaba pronto á marcliar.

Los viajeros que iban de Kazan á Perm ocupaban 
ya. sus sitios á bordo.

En aquel momento Miguel Strogoff observó que 
de los dos periodistas, Enrique Blount era el único
que babia vuelto al UáwcíZíO.

¿Iba á quedarse en tierra Álcides Jolivet?
Pero en el instante en que se desprendían las 

amarras apareció este corriendo. El buque se habia 
j a  separado de la orilla, y  la tabla de paso se liabia 
retirado sobre el muelle; pero Alcide Jolivet no se 
cuidó de tan poca cosa, y  saltando con la ligereza 
de un clown cajó sobre el puente del Cáucaso en los 
brazos de su colega.

■ He creído que el Cáucaso iba á marchar sin us- 
ted, dijo éste en torno agridulce.

— ¡Bah! respondió Alcides Jolivet, j a  le liubiecíi 
JO á usted alcanzado, aunque hubiese tenido que 
fletar un barco á espensas de mi prima, ó correr la 
postaáveinte kopeks por verstajpor caballo. ¡Qué 
quiere usted! estaba lejos el telégrafo del embarca
dero.

— ¿Ha ido usted al telégrafo? preguntó Enrique 
Blount mordiéndose los labios.

— Sí sen'or, respondió á su vez Alcides Jolivet 
con su mas amable sonrisa.

— ¿Y sigue funcionando hasta Koljvan?

. ^
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— Lo ignoro, pero puedo asegurar á usted, por 
de pronto, que funciona desde Kazan á París.

— ¿Ha dirigido usted un telégrama... ásuprima?
— Con entusiasmo.
— ¿Ha sabido usted por consiguiente?...
— Oiga usted, padrecito, para Hablar como los 

rusos, respondió Alcides Jolivet, yo soy buen mu
chacho y  no quiero tener nada oculto para usted. 
Los tártaros, con Feofar-Khan á su cabeza, han pa
sado de Semipalatinsk j  bajan el curso delirtjche.

Aprovéchese usted de la noticia.
jCómo! habia una noticia tan grave, y  Enrique 

Blount no la conocía, y  su rival, que la habia sa
bido sin duda de algún habitante de Kazan, la ha
bía trasmitido j a  á París. ¡El periódico inglés es
taba distanciado! Enrique Blount, cruzando las ma
nos á la espalda, fué á sentarse á popa del vapor 
sin pronunciar una palabra.

A las diez de la mañana, la jóven livonia salió 
de su camarote y  subió sobre el puente.

Miguel Strogoff se dirigió á ella y  le tendió la 
mano.

Mira, hermana, dijo después de haberla llevado 
hasta la proa del Cáucaso.

y  en efecto, el paisaje valia la pena de exami
narlo con alguna atención.

El Cáucaso llegaba en aquel momento á la con
fluencia del Volga y  del Kama. Allí debía dejar el 
gran rio después de haber bajado por él recorriendo 
un espacio de 400 verstas para subir por el Kama 
en un trajecto de 460, ó sean 490 kilómetros.

En aquel paraje los dos ríos mezclaban sus cor—

%■jí
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rientes de color diverso, j  el Kama prestaba á la. 
orilla izquierda el mismo servicio que el Oka Labia 
prestado á la orilla derecLa al atravesar Nijui-No- 
vogorod, sanificándola con sus límpidas aguas.

El Kama se abria en una grande estension, y  sus 
orillas llenas de bosques presentaban un paisaje 
magnífico.

Algunas velas blancas animaban las Lermosas 
aguas impregnadas de los rajos solares. Las costas 
plantadas de alisos, sauces y  á veces de grandes 
encinas, cerraban elLorizonte con una línea armo
niosa que al resplandor del sol del medio dia se 
confundia en ciertos puntos con el fondo del cielo.

Pero aquellas bellezas naturales no tuvieron el 
poder de cambiar un instante el curso de los pen
samientos de la jóven livonia. No veia masque una. 
cosa, el fin de su viaje; y  el Kama no era para ella 
mas que un camino mas fácil que otro para llegar á 
él. Sus ojos brillaban estraordinariamente, mirando. 
Lácia el Este como si hubieran querido penetrar con 
su mirada aquel impenetrable horizonte.

Nadia Labia dejado su mano en la de su compa
ñero, y  volviéndose hácia él le preguntó:

— ¿A qué distancia estamos de Moscou?
— A 900 verstas, respondió Miguel Strogoff.
— ¡Nuevecientas para 7,000! murmuró la joven.
Era la hora del almuerzo, que se anunciaba por 

el sonido de la campana. Nadia slgmió á Miguel 
Strogoff al comedor del buque. No quiso tocar á 
los entremeses que se servían aparte, como caviar, 
arenques cortados en pedazos, aguardiente de cen
teno anisado, cosas todas destinadas á estimular el
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apetito según el uso común en todos los países del 
Norte, en Rusia como en Suecia y  en Noruega. Co
mió poco y  q̂ uizá como una pobre jóveii cujos re
cursos son muy limitados. Miguel • Strogoff creyó, 
pues, de su deber contentarse con la comida que 
iba á bastar para su compañera, es decir, con un 
poco de KiUbaiy especie de pastel hecho de harina, 
de huevo, arroz y  carne .machacada , lombarda con 
-caviar y  the por toda bebida (1).

Aquella comida no fué, pues, larga ni costosa, y  
menos de veinte minutos después de haberse pues
to á la mesa, Miguel Strogoff y  Nadia volvieron á 
subir juntos al puente del C&ucaso.

Entonces se sentaron áproay sinmas preámbulos 
Nadia bajando la voz de una manera que no pudie
se oirla nadie mas que Miguel Strogoff, le dijo:

__Hermano, soy hija de un desterrado. Me 11a-
mo Nadia Fedor. Mi madre ha muerto en Riga ha-
ce apenas un mes, y  voy á Irkutsk á unirme con 
mi padre para compartir con él su destierro.

— Yo también voy á Irkutsk, respondió Miguel 
■Strogoff, y  miraré como un favor del cielo el poder 
entregar á Nadia Fedor sana y  salva cu brazos de 
•su padre.

— Gracias, hermano, respondió Nadia.
Miguel Strogoff añadió entonces que habia obte

nido un podaroshna especial para la Siberia, y  que 
por parte de las autoridades rusas ningún obstáculo 
podría oponerse á su marcha.

Nadia no lo preguntó mas. No veia mas que una
(0  El caviares un plato ruso que se compone de huevas 

•ie sollo saladas.
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cosa en el encuentro providencial de aquel jóven 
sencillo y  bueno: el medio de llegar hasta su padre.

— Yo tenia, dijo, un permiso que me daba auto
rización para ir á Irkutsk; pero el decreto del go- 
liernador de Nijni-Novgorod ha venido á anular- 
le, y  sin tí, hermano, no liubiera podido salir de la 
ciudad donde me has encontrado, y  en la cual se
guramente habría muerto.

— \  sola, Nadia, dijo Miguel Strogoff, sola te 
atrevías á aventurarte al través de las llanuras do 
Siberia.

— Era mi deber, hermano.
—¿Pero no saldas que el país, sublevado é inva

dido, se había puesto casi intransitable?
No se sabia nada de la invasión tártara cuan

do yo he salido de Riga, respondió la jóven livonia; 
hasta que llegué á Moscou no supe la noticia.

— ¡Y á pesar de eso has proseguido tu viaje!
— Era mi deber.
Esta palabra resumia todo el carácter de aquella 

animosa jóven. Nadia no vacilaba nunca en hacer 
lo que consideraba su deber.

Habló después de su padre Wasili Fedor. Era un 
médico estimado en Riga, donde ejercía su profe
sión con éxito y  vivía feliz en medio de los suyos. 
Pero habiéndose descubierto su afiliación á una so
ciedad secreta estranjera, recibió la, orden de mar
char para Irkutsk, y  los agentes de policía que le 
llevaron la órden le condujeron sin dilación al otro 
lado de la frontera.

Wasili Fedor no tuvo mas tiempo que el de abra
zar á su mujer, ya  bastante enferma, y  á su hija,

i
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que quizá iba á quedar sin apojo, y  marchó á su 
destino llorando por la suerte de aquellos dos seres 
queridos.

Hacia dos años que vivia en la capital de la Síbc- 
ria Oriental, y  allí habla podido continuar ejercien
do, aunque con m uy  escaso provecho, su profesión 
de médico. Sin embargo, tal vez habría sido dicho
so, tanto como puede serlo un desterrado, si hubiera 
tenido á su lado á su mujer é hija. Pero la señora 
Fedor, ya muy debilitada, no habria podido salir 
de Riga aunque lo hubiese intentado. Veinte meses 
después de la marcha de su marido murió en los 
brazos de su hija, dejándola sola y  casi sin recur
sos. Nadia Fedor pidió y  obtuvo entonces fácilmen
te del gobierno ruso la autorización de marchar á 
Irkutsk á reunirse con su padre. Le escribió que 
iba á ponerse en camino; apenas tenia lo suficiente 
para tan largo viaje, y  sin embargo no había vaci
lado en emprenderlo. Hacia lo que podia... y  Dios- 
baria lo demás.

Durante esta conversación el Cdticaso subía la 
corriente del rio. Había llegado la noche, y  el aire 
se impregnaba de una frescura deliciosa; millares 
de chispas se escapaban de la chimenea del vapor 
alimentada por madera de pino, y  con el murmullo 
de las aguas que rompía la roda se mezclaban los 
ahullidos de los lobos que infestaban en la oscuri
dad la orilla derecha del Kams.

V ‘



CAPITULO IX.

E N  TAKENTAS NOCHE Y D IA .

A la mañana siguiente, 18 de julio, el Caucaso 
se detenia en el desembarcadero de Perm, última 
estación que recorria á orillas del Kama. El gobier
no cuj^a capital es Perm, es uno de los mas esten- 
sos del imperio ruso, ^ atravesando los montes Ura
les entra en el territorio de la Siberia. En él se 
esplotan en grande canteras de mármol, salinas, 
jacimientos de platino j  de oro j  minas de carbón. 
La ciudad de Perm, destinada á la categoría de ciu
dad de primer orden, no lo es todavía, y  presenta 
pocos atractivos; siendo muy súcia, muy fangosa, y  
no ofreciendo recurso ninguno. Para los que van de 
Pusia á Siberia, esta falta de comodidad es casi in
diferente, porque proceden de lo interior y  van pro
vistos de todo lo necesario; mas á los que llegan de 
los paises del Asia Central después de un viaje lar
go y  penoso no desagradaría sin duda que la pri
mera ciudad europea del imperio situada en la fron
tera asiática estuviese mejor provista.

En Perm los viajeros venden sus vehículos mas ó

_____
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menos deteriorados á consecuencia de una larga 
travesía por las llanuras de la Siberiaj y  allí los que 
pasan de Europa á Asia compran carruajes durante 
el verano y  trincos cu el invierno antes de lanzarse 
á. un viaje de niuclios meses por las estepas.

Miguel Strogoff liabia va arreglado su pro
grama de viaje y  no tenia que hacer mas que eje
cutarlo.

Existe un servicio de correos que atraviesa rápi
damente la cadena de los montes Urales: pero en 
aquellas circunstancias este servicio se hallaba des-' 
organizado. Aunque no lo hubiera estado, Mig-uel 
Strogoff, que queria viajar rápidamente sin depen
der de nadie, no hubiera tomado el coche correo. 
Preferia con razón comprar un carruaje y  correr de 
casa de postas en casa de postas, activando por me
dio do na rodkus sujdetorios el celo de los postillo
nes, llamados jemschiks en el pais.
• Por desg-racia, á consecuencia de las medidas 

adoptadas contra los estranjeros d'e origen asiático, 
un gran número de viajeros halúau salido de 
Perm, y  por consiguiente, los medios de trasporte 
eran m u j raros, teniendo Miguel Strog'off que con
tentarse con el deshecho de los demás. En cuanto á 
caballos, mientras el corroo dol czar no estuviese en 
Siberia, podría sin peligro mostrar su podaroshna 
y  los maestros de postas so los darían con prefe
rencia. Poro después, y una vez fuera de la Rusia 
Europea, no ]iodria contar sino con la influencia de 
los rul)los.

Pero á i[ué genero do vehículo engancliar los ca
ballos? ¿A una telega ó á un tarentas?
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La telega es ni mas ni menos que un verdadero 
carro descubierto, de cuatro ruedas, en cuja cons
trucción no entra absolutamente mas que madera. 
Ruedas, ejes, tornillos, ca,ja, varas, todo es producto 
de los árboles de las cercanías, j  el ajuste de las di
versas piezas de que se compone la telega se obtiene 
por medio de toscas cuerdas. Nada mas primitivo, 
nada menos cómodo, pero también nada mas fácil de 
componer si ocurre algún accidente en el camino. 
Los abetos abundan en la frontera rusa, y  los ejes 
de esta especie de carros crecen naturalmente en los 
bosques, Por medio de la telega se corre la posta 
estraordinaria conocida con el nombre de j>ere%lad- 
noi, para la cual todos los caminos son buenos. Ver
dad es que algunas veces se rompen las ligaduras 
que sujetan el aparato, y  mientras el juego trasero 
queda atascado en algún bache, el delantero llega á 
la parada de postas con las otras dos ruedas; pero 
este resultado es considerado como satisfactorio.

Miguel Strogoff habría tenido que contentarse 
forzosamente con una telega si no hubiera sido has-, 
tante afortunado para encontrar un tarentas.

No ciertamente que este vehículo sea la última 
perfección del progreso de la industria cochera. Ca
rece de resortes como la telega; abunda en madera 
á falta de hierro; pero sus cuatro ruedas apartadas 
ocho ó nueve pies al estremo de cada eje le asegu
ran cierto equilibrio en aquellos caminos accidenta
dos y  desnivelados. Un guarda-lodo proteje á los 
viajeros contra el fango del camino, y  una fuerte 
capota do,cuero que puede bajarse y  cerrarse casi 
herméticamente, hace su ocupación menos desagra
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dable en los grandes calores y  durante las borrascas 
violentas del verano. Por otra parte el tareiitas es 
tan sólido y  tan fácil de recomponer como la teleg'a 
y  está menos esjiuesto á dejar el juego trasero en 
medio del camino.

Por lo demás, solo después de minuciosas inves
tigaciones logró Miguel Strogoff descubrir aquel ta- 
rentas, único quizá que había en toda la ciudad de 
Perm. Sin embargo, regateó mucho el precio para 
guardar la forma, á fin de permanecer dentro de su 
papel de Nicolás Forpauof, simple negociante de 
Irkutsk.

Nadia siguió á su compañero en sus pesquisas en 
busca de un vehículo, y  aunque cada uno de los dos 
llevaba un objeto diferente, ambos tenían prisa por 
llegar á su destino, y  de consiguiente por ponerse 
en marcha. Parecía (]̂ ue una misma voluntad les 
animaba.

— Hermana, dijo Miguel Strogoff, habría desea
do encontrar para tí un carruaje mas cómodo.

— ¿Cómomo dices oso, hermano, cuando sabes que 
seria capaz de ir á pie en caso necesario para reu
nirme con mi padre?

— No dudo de tu valor, Nadia, pero* h a j fatigas 
físicas que una mujer no puede soportar.

— Yo las sufriré cualesquiera que sean, respondió 
la jóven. Si o jes que se escajia una queja de mis 
lábios, déjame en el camino y  continúa -solo tu 
viaje.

Media hora después, en vista del podaroshna, se 
hallaban enganchados tres caballos de posta al ta- 
retitas. Aquellos animales, cubiertos de largo pelo,
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parecían osos sobre sus cuatro patas. Eran peque
ños, pero vivos j  de raza siberiana.

El jerasebik ó postilion les habla enganchado de 
esta manera: el uno, el mayor, estaba entre las dos 
largas varas que llevaban á su estremo anterior nn 
cerco llamado duga, cargado de penachos y  campa
nillas, los otros dos iban simplemente enganchados 
por cuerdas á. los estribos del tarentas. Por lo de
más, carecian de arneses, y  por riendas llevaban 
una simple cuerda.

Ni Miguel 'Srogóft’ ni la jóven livonia llevaban 
grande equipaje. Las condiciones de rapidez con 
qué d'ehia hacerse el viaje del u no, y  lós recursos 
mas que modestos de la otra, les habiait impedido 
llevar muchos bultos de peso. Esta circunstancia 
ora feliz, pues el tarentas nó hubiera podido llevar 
los equipajes ó los viajeros. Estaba hecho para dos 
solas personas, sin contar el’ yemschik, que no se 
mantenía sobre su asiento estrecho sino por un mi
lagro de equilibrio.

Por lo demás, el yemschik se cambia á cada pa
rada. Aquel á quien correspondía la conducción del 
tarentas durante lá primera etapa, era siberiano, 
como sus caballos y  no menos peludo que ellos: lle
vaba el cabello largo, cortado sobre la frente, som
brero de alas levantadas, cinturón rojo y  capote 
adornado con galones cruzados y  botones con la ci
fra imperial.

Al llegar con su atalaje habia dirigido una mira
da investigadora á los viajeros del tarentas. No te
nían equipaje, y  además, ¿dónde diablos lo habrían 
podido poner'? Así, pues, apariencia pobre, lo cual.
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produjo en su fisonomía un gesto muy signifi
cativo.

— Cuervos, dijo siu cuidarse de que le oleran ó 
nó, cuervos á seis kopccks por versta.

— N o, águilas, respondió Miguel Strogofí'que 
comprendía perfectamente el lenguaje de los yems- 
chiks, águilas, ¿lo oyes? á nueve kopecks por vers
ta, y  además la propina.

El postillón le respondió chasqueando alegre
mente su látigo. El cuervo en el lenguaje de los 
postillones rusos es el via-jero avaro ó indigente que 
en las paradas de posta no paga los caballos sino á 
dos ó tres kopecks por versta. El águila es el via
jero que no retrocede ante la carestía y  dá grandes 
propinas. A sí, el cuervo no puede tener la pre
tensión de volar tan rápidamente como el ave im
perial .

Nadia y  Miguel Strogoíf tomaron inmediatamen
te asiento en el tarentas. Algunas provisiones de 
poco volúmen colocadas en una caja debian permi
tirles en caso de retraso tomar alimento hasta lle
gar á las paradas de posta, que están bastante bien 
acondicionadas bajo la • vigilancia del Estado. Se 
bajó la capota, porque el calor era insoportable, y  
á las doce del dia el tarentas, arrastrado por sus 
tres caballos salía de Perm en medio de una nube 
de polvo.

La manera con que el yemschik mantenía la 
marcha del ganado hubiera sido ciertamente obser
vada por cualesquiera otros viajeros que no fuesen 
rusos ni siberianos y  no hubieran estado habitua
dos á ella.
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En efecto, el caballo de varas, regulador de la 

marcha y  un poco major que sus compañeros, con
servaba imperturbablemente, y  cualesquiera que 
fuesen los accidentes del camino, un trote largo, 
pero de una regularidad perfecta. Los otros dos ca
ballos no parecian conocer mas paso que el galope, 
y  marchaban haciendo movimientos desordenados y  
divertidos. El jerachiks no les pegaba; cuando 
mas, lo que hacia, era estimularles con algunos 
chasquidos sonoros de su látigo. ¡Pero qué de epí
tetos les prodigaba cuando se conducían como ani
males dóciles y  concienzudos, sin contar los nom
bres de santos que les daba! La cuerda que le ser
via de rienda no hubiera tenido influencia alguna 
en animales medro desbocados; pero las palabras 
na pravo f que quieren decir, á la derecha, ó na 
levo, que significa á la izquierda, pronunciadas con 
voz gutural, producían mejor efecto que las bridas.

¡ Y qué amables interpelaciones, según las cir
cunstancias!

—̂ ¡Adelautc, palomas mias! repetía el ^emchik. 
¡Adelante, lindas golondrinas! ¡Volad, pichoncitos! 
¡Firme, primo de la izquierda! ¡Anda, anda, pa- 
drecito de la derecha!

Pero también cuando la marcha so detenía, ¡qué 
de espresiones insultantes cuj'o valor parecían com
prender los sensibles animales!

— ¡Arre, caracol del demonio! ¡Maldito seas, ca
racol! ¡Te voy á desollar vivo, tortuga, y  serás con
denado en el otro mundo!

Sea lo que quiera, de esta manera de conducir el 
carruaje, que exige mas solidez de garganta que
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vigor de brazo en los jem chik, el tarentas volaba 
por el camino y  devoraba de doce á'catorce, verstas 
por bora.

Miguel Strogoff estaba acostumbrado á aquel gé
nero de vehículos y  á aquella manera de trasporte. 
N i los tumbos, ni los tropezones, ni los vaivenes le 
podian incomodar. Sabia que un tiro de caballos 
ruso no evita ni los guijarros, ni los baches, ni los 
hoj'os, ni los árboles derribados, ni los fosos que 
atraviesan el camino. Su compañera corría el riesgo 
de herirse con los saltos del carruaje, pero no se 
quejaba.

Durante los primeros momentos del viaje, Nadia- 
así llevada ágran celeridad, permaneció silenciosa. 
Después, animada cada vez mas de su pensamiento 
único de llegar á su destino, dijo:

— He contado trescientas verstas entre Periu y  
Ekatesimburg, ¿me he engañado, hermano’?

— No te has engañado, Ñadia, respondió Miguel 
Strogoff, y  cuando hayamos llegado á Ekaterim- 
burg estaremos al pie de los montes Urales, en la 
vertiente opuesta.

— ¿Cuánto tardaremos en atravesar los montes?
— Cuarenta y  ocbo horas, porque caminaremos 

noche y  dia. Digo noche y  dia, Nadia, porque no 
puedo detenerme ni un instante, y-necesito mar
char sin descanso hácia Irkutsk.

— No te detendré, hermano, ni una sola hora,- y  
viajaremos noche y  dia.

— Pues bien, Ñadia, si la invasión tártara nos 
deja el camino libre, antes de veinte dias habremos 
llegado.
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— ¿Haá liecho j a  este viaje? preguntó Nadia.
— Varias veces.
— Durante el invierno habríamos caminado mas 

deprisa j  con mas seguridad ¿no es cierto?
— Sí, sobre todo con mas rapidez, pero tú pude- 

cerias mucho con el frió j  con la nieve,.
— ¿Qué importa? el invierno es el amigo del 

ruso.
— Sí 5 Nadia, pero se necesita un temperamento 

ú toda prueba para resistir á semejante amistad. Yo 
he visto muchas veces la temperatura descender en 
las estepas de Siberia á mas de cuarenta grados 
bajo cero. He sentido á pesar de mis vestidos de piel 
de reno (1) entorpecerse mi corazón, retorcerse mis 
miembros, helarse mis pies bajo su triple calzado de 
lana. He visto los caballos de mi trineo cubiertos de 
una concha de hielo j  su respiración fijada cii las 
narices. He visto el aguardiente de mi gurda cam
biarse en piedra dura que no podia cortarse con el 
imchillo... Pero mi trineo volaba como el huracán 
sin obstáculo en la llanura, nivelada j  blanca hasta 
perderse de vista, sin corrientes de agua cujo vado 
hubiera que buscar, sin lagos que atravesar en bar
ca; por todas partes el hielo duro, el camino libre j  
seguro. ¡Pero á costa de qué padecimientos, Nadia! 
Solo podrían decirlo aquellos que no han vuelto j  
cuyos cadáveres han quedado en breve cubiertos 
por las ventiscas-.

— Sin embargo, tú has vuelto, hermano, dijo 
Nadia.(i) Estos vestidos se llaman daklia, son muy ligeros y sin embargo, absolutamente impermeables al frió.
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Sí, pero yo soy siberiano, y  desde niño, como 
seguía á mi padre á la caza, me acostumbré á tau 
duras pruebas. Pero tú, cuando me has dicho, Na- 
dia, que el invierno no te habría detenido, que 
liabrias marchado sola, espuesta á lijchar contra la 
temible intemperie del clima siberiano, me ha pa
recido verte perdida entre la nieve y  cayendo para 
no volver á levantarte.

¿Cuántas veces has atravesado la estopa duran
te el invierno? pregunté la jóven livonia.

Tres veces, Nadia, cuando he ido á Orask.
— ¿Y qué has ido á hacer á Omsk?

He ido á ver á mi madre que me esjieraba.
— Y yo voy á Irkutsk á ver á mi padre, que me 

espera. Voy á llevarle las últimas palabras de mi 
. madre, lo cual quiere decir, hermano, que nada ha- 

bria podido impedirme marchar.
Eres una valiente jóven, Nadia, respondió Mi

guel Strogoff, y  Dios mismo te habria guiado.
Durante este dia, el tarentas marchó rápidamen

te, conducido por los yemcliiks, que se sucedieron 
á cada parada. Las águilas de la montaña no se hu
bieran creido deshonradas por aquellas águilas de 
camino real. El alto precio pagado porcada caballo, 
las propinas generosamente distribuidas, recomen
daban á los viajeros de un modo especial. Quizá los 
maestros de posta estrañaron que después de la pu
blicación del decreto un jóven y  su hermana, evi
dentemente rusos ambos, pudieran correr libre
mente al través de la Siberia, cerrada para todos 
los demás; pero sus papeles estaban en regla y  te
nían el derecho de pasar adelante. Así, pues, el ta-
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Tientas dejaba rápidamente atrás los postes kilomé
tricos.

Por lo demás, Miguel Strogoff j  Nadia uo eran 
los únicos que soguian el camino de Pcrm á Ekate- 
rimburg. Desde las primeras paradas, el correo del 
czar supo que un carruaje le precedía; pero como 
no le faltaban caballos, uo hizo caso por el momen
to de esta circunstancia. Durante aquella jornada, 
las cuatro paradas durante las cuales descansó el 
tarentas, no tuvieron mas objeto que tomar alimen
to. En las casas de posta so encuentran fácilmente 
alojamiento j  comida ; v aun á falta de casas de 
posta, la del campesino ruso no hubiera sido menos 
hospitalaria. En esas aldeas, que se parecen casi 
todas, con su capilla do paredes blancas j  cubiertas 
verdes, el viajero puede llamar á todas las puertas, 
que le son inmediatamente abiertas. El mugik sal
drá con rostro risueño v  tenderá la mano á su hués
ped; le ofrecerá el pan y  la sal, se pondrá el sa
movar al fuego, el viajero estará allí como on su 
casa, y  la familia se saldrá de ella en caso necesario 
para hacerle lugar. El estranjero cuando llega es 
pariente de todos, es.el enviado de Dios.

Al llegar por la noche Miguel Strogoff á la para
da, movido por una especie de instinto, preguntó al 
maestro de posta cuántas horas le llevaba de de
lantera el carrua.je que hahia 2)asado antes.

— Dos lloras, padrecito, le respondió el maestro 
de posta.

—¿Es una berlina?
— No, una telega.
— ¿Con cuántos viajeros?

i
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— Con dos.
— ¿i.Van m uj deprisa”?
— ¡Son águilas!
— ¡Que enganchen al momento!
Miguel Strogoff j  Nadia, decididos á no dete

nerse una hora, viajaron toda la noche.
El tiempo continuaba bueno; pero se conocia que 

la atmósfera iba haciéndose j)esada y  saturándose 
poco á poco de electricidad. Ninguna nube inter
ceptaba los rayos estelares, y  parecía que una es
pecie de vapor cálido se levantaba del suelo. Era de 
temer que se desencadenase alguna tempestad en 
los montes, y  las tempestades allí son temibles. Mi
guel Strogoff, acostumbrado á conocer los síntomas 
atmosféricos, presentía una próxima lucha de los 
elementos, lucha.que no dejaba de ponerle en cui
dado.

La noche pasó sin incidente; á pesar de los tra
queteos del tarentas, Nadia pudo dormir algunas 
horas. La capota medio levantada permitía aspirar 
el poco aire que corría y  que los pulmones busca
ban ávidamente en aquella atmósfera sofocante.

Miguel Strogoff no durmió en toda la noche, des
confiando de los yemschiks, que se duermen con 
demasiada frecuencia en su asiento, y  ni una hora 
se perdió en las paradas ni en el camino.

Al, dia siguiente, 20 de ju lio , hácia las ocho de 
la mañana, se dibujaron hácia el Oriente los pri
meros perfiles de los montes Urales. Sin embargo, 
esta importante cordillera que separa la Rusia Eu
ropea de la Siberia, se hallaba todavía á gran dis
tancia, y  no podia esperarse llegar á ella hasta él
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fin de ]a jornada. El paso de los montes debia pues, 
efectuarse necesariamente durante la noclie pró
xima.

Aquel día el cielo estuvo constantemente cubier
to, y  por consig'uiente la temperatura fue un pocO’ 
mas soportable; pero el tiempo se presentaba gran
demente tempestuoso.

Quizá con esta apariencia hubiera sido mas pru
dente no penetrar en la montaña de noche, y  este=. 
es el partido que habría tomado Miguel Strogoff si 
le hubiera sido permitido esperar ; pero cuando en 
la última parada el jemschik le hizo notar varios 
truenos que se oian en las profundidades del mon
te, se contentó con decirle:

•¿Nos precede una telega?
— Sí.
— ¿Qué delantera nos lleva?
— Como una hora.
— Adelante, y  triple propina si estamos mañana 

por la mañana en Ekateriraburg.

À



CAPITULO X.

U NA TEM PESTAD EN  LOS M ONTES URALES

Lus montes Urales, se desarrollan en una esten- 
sion de cerca de 3,000 verstas (3,200 kilómetros), 
entre la Europa y  el Asia. Llámanse Urales, palabra 
do origen tártaro, ó Pojas, según la denominación 
rusa. El título es justo, pues q̂ ue los dos nombres 
significan cinturón en ambas lenguas. En efecto, 
nacen en el.litoral del mar Artico j  van á morir á 
orillas del mar Caspio.

Tal era la frontera que Miguel Strogoff dtíbia 
atravesar para entrar de Rusia en Siberia, j  como 
liemos dicho, al tomar el camino que vá de Pcrm á 
Ekatcrimburg, situada en la vertiente oriental de 
los montes Urales, liabia obrado prudentemente por 
ser esta la vía mas fácil j  segura, y  la (ĵ ue sir
ve para el tránsito de todo el comercio del Asia 
Central.

Si no sobrevenia ningún accidente, la noche do- 
bia bastar para atravesar los montes. Por desgracia, 
los primeros truenos anunciaban una tempestad que 
parecia terrible á juzj^ar por el estado particular de

A .
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la atmósfera. La tensión eléctrica .era ta l, que no 
podrm resolverse sino por un choque violento. ', 

Miguel Strogoff procuró que su jóven compañera 
quedase instelada lo mejor posible. La capota,' que 
hubiera podido ser arrancada fácilmente por un 
golpe de viento, quedó sujeta muj). sólidamente por 
medio de cuerdas que se cruzaban por cima y. por 
detrás de ella; dobláronse las cuerdas del-atalaie y 
para m y o r  precaución se llenó de paja el cubo’de 
las ruedas j  se aseguraron las galgas, tanto, para 
aumentar la solidez como para suavizar el efectp de 
los choques, difíciles de evitar en una noche oscura 
Lii lin, el juegp anterior j  ppsterior del carruaje,eu- 
JOS ejes estaban sujetos tan solo por clavijas á la caja 
del tarentas, quedaron unidos por¡una traviesa de 
madera sujete por medio de pernos j  tornillos. Esta 
traviesa hacia el oficio de la barra curva que en las 
berlinas de suspensión sobre cuellos de cisne reúne 
los dos ejes uno á otro.

Nadia ocupó su asiento en el.fondo de la caja, ,v 
Miguel Strogoff se sentó á su lado; delante de la 
capota, completamente haja, colgaban-dos cortinas 
de cuero que en cierto modo. dnbian abrigar é  lo« 
viajeros contra la lluvia j  el viento. , ■ •

Dos grandes faroles quedaron fijados al lado iz
quierdo del sitio del jemschik , j  lanzaban oblicua
mente pálidos- resplandores, poco .á propósito para 
iluminar el camino. Pero eran los fuegos de po
sición del vehículo, j  si apenas disipaban da os
curidad, á lo menos podían impedir el choque^con 
cualquier otro carruaje r que viniese en- 
opuesto.
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< )omo so vé, »0 habían tomado todas las preeau 
(ñones posibles, j  Miguel Strogoff había obrado con 

•prudencia en vista de los peligros (jue le amenaza
ban, aquella noche.

__Kadia, tod» está dispuesto, dijo Miguel Stro-
goff.

__’VÍarchemos, respondió la joven.
Se comunicó la órdcri al vemschik, j  el tarentas 

comenz(') á marchar subiendo las primeras rampas 
de los montes Urales.

Eran bis ocho, é iba áponersed*sol. Sin cml>ar- 
go ft) tiempo estaba ya oscuro á pesar del crepús- 
ealo, (jue se prolonga mucho en aquella latitud. 
Enormes vapores parecían cubrir la l«5veda del 
cielo; pero no había vienlx) ninguno que les movie
se. Sin embargo, si ])erraaneciaü inmóviles en <ñ 
.sentido de ün liori^íoute al otro, no era asi en el 
jáentido del zenit al «adir j  la distancia que. les 
Separaba del suelo disminuía á cada momento visi
blemente. .Algunas fajáis de vapores (esparcían una 
4(Speeie de luz fosforescente j  subtendían á la vista, 
arcos de siesenta i  ochenta grados. Sus zonas pare
cían acercarse poco á poco al suelo y  edrechahán su 
xed ea tomo de la motitaüa (u>mo si algún huracán 
superior hís hubiera impulsado de alto á bajo. Ade
mas, el camino sabia hácia aquellas nubes muy 

- espesas y  (jue habían llcgíido ya á un grado es-  
tremo de condensación. Dentro de jk >c o  tiempo el ca
mino y  los vapores se confundirían , y  si en aquel 
momento las nubes no se resolvían en lluvia, la 
¡niebla seria ta l, que el tarentas no podría seguir 
adelante sin riesgo de caer en algún preeipieio.
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Sin embargo, la co lillera  de los montes Urales 
■no es m uj elevada. La altura de la cima mas alta 
no pasa de 5,000 pies. Allí son desconocidas las 
nieves eternas, j  las que un invierno de Siberia 
amontoQa en las alturas se disuelven enteramente 
con el sol del verano. Las plantas los árboles cre
cen en todas partes, v  los yacimientos de piedras 
preciosas lo mismo que la esplotacion, de las minas 
»le hierro y  cobre necesitan un concurso considera
ble de obreros; ]x>r lo cual se encuentran frecuen
temente aldeas que se llaman zavody, y  el cami
no, abierto ál través de grandes desfiladeros, es 
bastante practicable para las sillas de posta.

Pero lo que es íácil durante el buen tiempo y  á 
la luz del dia, ofrece dificultades y  peligros cuando 
los elementos luchan violentamente entre sí y^cogen 
á los viajeros en él centro de esta lucha.

Miguel Strogoff sabia por haberlo ya esperimen- 
tado lo que es una tempestad en la montana, y  creia 
con razón aquel meteoro tan temible como las ven
tiscas que durante el invierno se desencadenan en 
aquel sitio con incomparable violencia.

Cuando salieron de'la casa de postas no llovía to- 
«lavía. Miguel Strogoff habia levantado las cortinas 
de euefo que protegían, el interior del tarentas y  
miraba á toáas partes observando los lados del ca
mino^ que á la luz vacilante de los faroles parecían 
pobladas de fantásticos perfiles.

Nadia, inmóvil, con los brazos cruzados, miraba 
también , pero sin inclinar el cuerpo, mientras su 
compañero, sacándole casi fuera de la caja, inter- 
poo^ba á la vez el cielo y  la tierra.
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]ja atmósfera estaba absolutamente tranquila,, 
pero amenazadora. No se movía una molécula de 
aire; parecía que la naturaleza medio sofocada no- 
respira'ba ya, y  que sus pulmones, es decir; aque
llas nubes tristes y  densas, atrofiados por alguna 
causa, no podían funcionar. El silencio hubiera sido 
absoluto sin el chirrido de las ruedas del tarentas, 
que aplastaba la grava del camino, el gemido de 
los cubos y  los ejes de la máquina, la aspiración de 
los caballos faltos de aliento, y  el ruido de sus her
raduras en los guijarros qué lanzaban chispas á su 
paso. Por lo demás, todo estaba desierto: el taren- 
tas no- se cruzaba con ningún viajero, ni á p ié, ni; 
á caballo, ni en carruaje, en aquellos estrechos des
filaderos del Ural y  en aquella noche amenazadora.. 
Nó se veia ni un foego de carbonero en el monte,, 
ni un campamento de mineros en las canteras es-  
plotadas, ni una cabaña perdida bajo la espesura. 
Se necesitaban motivos que no permitiesen vacilacio* 
nes ni retraso para emprender la travesía de la 
cordillera en aquellas condiciones. Miguel Strogoff 
no habia vacilado; no le era permitido vacilar; pero 
entonces,- y  este comenzó á llamarle singularmente 
la atención ¿quiénes podían ser aquellos viajeros 
cuja  telega precedía á sü tarentas y  qué grandes 
razones podían tener para serían imprudentes?

Miguel Strogoff durante algún tiempo permane
ció así en observación. A las once de la noche los 
relámpagos comenzaron á iluminar'sin interrupción 
el cielo. A su rápido resplandor veíase aparecer j  
desaparecer la sómbra de'los grandes pinos que se 
agrupaban en diversos-puñtós de la Cordillera. Des-

A .



Kt/iUKL STaOGOFP. 133

•paeá p cuando el taceatas .se acercaba á la orilla, del 
camino, los relámpagos mostraban profundos.abis
mos á uno j  otro lado. De cuando en.cuando el 
ruido de las ruedas se oia mas .bronco é, indicaba 
i{ue el carruaje atravesaba un puente de madera 
apenas labrada echado sobre algún barranco, j  el 
trueno parecía zunibar por de.bajo de aquel puente. 
El espacio no tardó en llenarle de zumbidos monó
tonos que iban siendo tanto mas graves, cuanto mas 
iba subiendo el carruaje á las alturas d,el monto. 
Con estos ruidos diversos se. mezclaban los gritos v 
las interjecciones del jem schik, j a  acariciando., ja  
riñendo á los pobres animales, mas fatigados de la 
pesadez del aire que de lo ágrio de la cuesta. Las 
•campanillas de las varas no podían j a  animarles, j  
ppr instantes so les doblaban las piernas.

• — ¿A qué hora llegaremos á la cima del monte? 
preguntó Miguel Strogoff al jemschik,

- — A la una de la maüaüa... si llegamos, respon
dió el jem schik moviendo la cabeza.

— Dime, amigo, preguntó Miguel Strqgoff, ¿su
pongo que nó es esta la primera tempestad que has 
visto en la montaña?

—^Nó, j  plegue á Dios que no sea la última.
— ¿Tienes miedo?
— No tengo miedo, pero te repito que has,hecho 

mal en no quedarte este noche en da casa de postas.
— Habría hecho peor en quedarme.
— ¡Adelante, palomas mias¡.replicó el jem s

chik como hombre decidido,á' callar j  obedecer.
- En aquel momento se ojó un estrépito lejano como 

el de un millar de silbidos agudos j  ensordecedo
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res que atra-vesaran la atmósfera, tranquila bastaeu- 
toDces. Al resplandor de un inmenso relámpagtv 
que fue inmediatamente seguido de-un terrible es
tallido, del trueno, Miguel Strogoff vid grandes 
pinos que se retorcían en una cima. El viento se 
clesencadejiaba, pero no turbaba todavía mas que 
las capas altas del aire. Varios ruidos secos indica
ron que ciertos árboles,, viejos ó nial arraigados, no 
liabian podido resistir al primer ataque de la bor
rasca. Una avalancha de troncos rotos atravesó el 
camino después de haber rebotado formidablemen
te de roca en roca, y  fué á perderse al abismo de 
la izquierda, á, doscientos pasos delante del ta-r 
rentas.

Los caballos se detuvieron repentinamente.
— ¡Adelante, pichoncitos! gritó el yemsebik, 

dando algunos chasquidos con el látigo que se con* 
fundieron con los zumbidos del trueno.

Miguel Strogoff tomó la mano de iNadia y  le pre
guntó:

—¿DuermeSj hermana?
— N ó, hermanó.
— Disponte para todo, porque tenemos encima la 

tempestada
— E stój dispuesta. '
Miguel Strogoff no tuvo-tiempo mas que para 

cerrar las cortinas de cuero del tarentas.
La borrasca llegaba con la rapidez del rajo.
El jem schik, saltando de su asiento, se arrojó á 

la cabeza de los caballos á 6n de mantenerlos en so 
sitio, porque un inmenso peligro amenazaba al car
ruaje y  á los viajeros.
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,E d efecto, el tareatas iinrióvilj Se hallal)a.eatoii-*- 
cf'fi en un reex)do del camino, por el cual desemlK»-' 
caba el huracán. Era preciso mánten«írle firme w n- 
tra el -eiento,- sin lo (mal el tárenlas indudahiemente 
habría volcado y' hubiera .sido precipitado en un 
profundo abismo que se hallaba á la izquierda del 
camino . Los caballos, rechazados por las ráfagas del 
viento, se cncabritalian y su'conductor no podía 
«nimarles. A lás interpelaciones amistosa.^ habían 
sucedido en su boca las calificacmiiss mas insultan
tes* pero todo en vano, los pobres animales, cega
dos por las.descargas eléctricas, espantados por los • 
estallidos incesantes del trueno, (imparables solo a 
aetonaciones de artillería , amenazaban romper sus 
cuerdas y escaparse. K1 jemschik no era j a  dueño
dé conteiH'rlos. , i

En aquel momento Miguel S tronfi, lanzándose 
deun.salto fuera del tarentas, corrió á a ju d a rle p j 
dotado de una fuerza }>oco común, logró, aunque 
no sin tral>aio, contener á los cabalili.

Poro la furia del huracán i-edoblaba. El camino 
en aquel paraje se ensanchaba en forma de embudo^ 
porci cual entraba la liorrasca como ‘le e ^ s
Langas de acreacion tendidas al viento abordo de 
los Spores. Al mismo tiempo una avalancha de 
piedras j  t.î )nox)S de árlilos comenzaba á rodar.de
lo alto dé la  cuesta.  ̂ ^

__Jso ])odcmos permanecer aqut, dijo Migue
Strogoff. ,

— permaneceremos mucho, esclamò el jem s-
chik todo asustado y reuniendo todas sus fuer^ias 
para que no le llevase el huracán: el viento nos en
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viará efi breve al pié do la montaña por el camino 
mas corto.

— Sujeta tú el caballo do la derecha, miedoso, 
repUcó:Miguel Strogoff. Yo te respondo del de la 
izquierda. '

ü u  nuevo golpe de viéuto impetuoso interrumpió 
á Miguel Strogoff. El conductor j  él tuvieron que 
echarse en tierra para no ser derribados; el car- 
carfuáje, á pesar de sus esfuerzos y  los de los caba
llos, retrocedió algunas varas, v sin un tronco de 
árbol'que le detuvo, habría sido precipitado fuera 
del camino. -

— ¡Nó^teugás miedo, Nadia, gritó Miguel Stro- 
goff;

— Nb tengo oiiédo! respondió lá jóven livonia 
sin que se descubriera en su voz la menor emo
ción.

El ruidó dé los truenos había cesado un instante, 
yd a  espantosa borrasca después de haber atrave
sado el recodo se perdía en las profundidades del 
desfiladero. .

—¡¿Quieres que bajemos? preguntó el jemsohik.
Noí es preciso subir,'es preciso pasar este re

codo, y  nías arriba tendremos el abrigo de la cuesta 
dela'dèrechà.

■—Pero los caballos se niegaii á seguir ad'elaiite .
—Haz como j-o, j  oblígales.
-—La borrasca vá á volver.
— ¿Obedecerás?
— ¡Pues que tú lo quieres!

‘̂ E s  el Padre el que lo manda, respondió M i- 
güél Strogoff, que invocó por primera vez el nom—
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bre del emperador, aquel nombre omnipotente ìio j  
•tm tres partos del mundo. , , . ;

— ¡Adelante, mis golondrinas! esclamò el j.em s- 
cbik sujetando el caballo de la derecha, mientras 
Miguel Strogoff hacia otro tanto con el de la iz - ’ 
quierda. . ,

Los caballos asi sostenidos echaron á andar. No 
podían inclinarse á un lado, ni á otro, y  el de varas, 
no estando incomodado.en los costados , pudo con- 
ĵervar el centro del camino. Pero hombres y ani

males, cogidos de frente por las ráfagas, no podian 
andar tres pasos sin perder uno y  á veces dos. Se. 
deslizaban, caían, volvían á levantarse, j e n  aque
llos esfuerzos el vehículo corría eran riess-o de des- 
componerse. Si la capota no hubiera estado sólida
mente sujeta, el tarentas se habría quedado sin ella 
al primer golpe de viento. ;

•Miguel Strogoff j  el.jemschik tardaron mas de 
dos horas en subir aquella parte del camino que no 
tenia mas que media versta j i  que se hallaba tan 
directamente^espuesta al azote de la borrasca. El 
peli'gro ño procedía solamente del formidable hura
cán que luchaba contra el oarruaje j'.sus dos con
ductores, sino sobre todo de la lluvia de-piedras y 
troncos derribados que la montana sacudía y pro
yectaba sobre ellos. •

• De repente vieron- uno de aquellos peñascos 4 la. 
luz. de un relámpago moverse con creciente rapidez 
j  rodar en dirección del tarentas..

El jemschik lanzó un grito. . . .
. Miguel S tro^ff coñ un vigoroso latigazo quiso- 

hacer, adelantar á los caballos , pero éstos ae neg-a-
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ron á dar alguno» paso» que imi)i< r̂an pej-piitido ai 
peñasoo rodar libremente - «n  e)joíar ' ron'.el ta -  
rentas.

Miguel $trgoff en ni) instante (-opiprendid ej pe
ligro en que, se hallaban el cam tj^  y  la jóven que 
iba dentro de ser aplastados, y  vi<̂  que no tenia ya 
tiempo de sacarla viva del vehículo.

. Entonces, arrojándose á la zaga, v hallando en 
el mismo |)eligro una fuerza sobrehumana, puso la 
espalda id qje, arqueó los piés fijándolos en el sue
lo, y  rechazó de este modo algunos pasos el pesado 
carruaje. ,

El enorme .peñas<w pasó rozando el pecho del jo
ven, cortándole Ja respiración como hubiera podido 
hacer una bala de (añon, ¿y aplastando los guijarros, 
del camino que echaron chispas.

— ¡ Hermano ! esclamò espantada Nadia que ha
bía. visto U)da aquella escena á la luz del. relám- 
pago. *

— Nadia, no temas nada.
— No es por mí por quien podría temer.
— Dios está con nosotros, hermana.^
— Conmigo seguramente, hermano, pues que te 

ha puesto en;mi camino, murmuró la jóveu.
El empuje dado al tarentas por el esfuerzo do 

Miguel Strogoíf no dehia ser desaprovechado, y 
pe.rmitió á los t^ballos recobrar su primera direc
ción. Estos, arrastrados digámoslo así , por Miguel 
»Strogoff y  el jemschik, continuaron la subida hasta 
uua garganta estrecha orientada al Sur y  al Norte 
donde podían abrigarse contra los afaques directos 
dé la tormenta . La. rampa de la derecha formaba
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allí UDa especie dé rediente debido á la punta de 
una enorme roca que ocupaba el centro de un ven
tisquero. El viento no se. arremolinaba allí y  el sitio 
tira sostenible, al paso que en la circunferencia ni 
hombres ni caballos hubieran podido resistí#.

En efecto, algunos abetos cuya cima sobresalía 
de la arista de la roca fuerron descabezados en un. 
abrir y  cerrar de, ojos como si una hoz gigantesca, 
hubiera rasado la rampa al nivel de su ramaje..

La tempíistad estaba entonties en tndo su furor. 
El resplandor de los relámpagos llenaba el desfila
dero y  los estallidos del trueno eran continuos. El 
suelo se eetremecia bajo aqucllós golpes furiosos 
como si la masa de los montes Urales, bnibiera es
tado sometida á una trepidación general.

Por fortuna el ta.rentas había podido resguardar
se en uua profunda anfractuasidad que no se en
contraba (lirectamente espucsta á los ataques del 
huracnu. Pero no estal>a tan bien defendido de los 
rebotes oblicuos ocasionados porlas puutas salientes 
de la rampa que no le hiciesen sufrir á veces algu
na sacudida violenta. Entonces chocaba contra la 
pared de la rtK-a basta el punto de hacer temer que 
se rompiera en mil ]>eda.zos.

Nadia tuvo que abaudonar el sitio que ocupaba. 
Miguel Strogoff, después de haber registrado aquel 
paraje á la luz de uno de los faroles, descubrió una 
<iscava(8 0 n- hecha sin duda por el pico de algún mi
nero, y  la jóven pudo guarecerse en ella mientras 
llegaba la ocasión de continuar el viaje. •

Én aquel momento era la una de la maüapa; la: 
lluvia comenzó á caer, y  pronto las ráfagas de agua
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y; viento adquirieron nna-grauivióleucía,siii poder 
<Vstinguir. sin •embargo, los fuegos del cielo. Seme
jante complicación imposibilitaba toda tentativa de 
mareba.

Así p4Íes, cualquiera que fuese la impaciencia de 
Miguel Strogoff, y  ya se comprende que era gran
de , le fue necesario dejar pasar lo mas fuerte de la 
tcirmonta. Llegado que hubiera á la garganta mis
ma que atraviesa el camino de Perm á Ékaterim— 
burg, no tenia ya que hacer.mas que ba.jar las pen
dientes de los montes Urales, y  un descenso en tales 
condiciones por nn camino surcado por los mil tor
rentes de la montaña entre torbellinos de aire y  de 
■íigua era arriesgar absolutamente su. vida y correr 
al abismo. .

— Triste es tener que esperar, dijo entonces Mi
guel Strogoff, pero esperando se. evitarán sin duda 
retrasos mayores. La violencia de la tempestad me 
liace creer que no durará mucho; hácia las tres de 
la mañana comentará á amanecer, y  la bajada,. <[ue 
ahora no podemos emprender en la oscuridad, será 
entonces, sL nÓ fácil, á lo menos posible con la luz 
del d ia ..

— Esperemos, hermano, respondió Nadia, pero si 
te detienes, que no sea por evitarme ni.ol peligro ni 
la fatiga.

— Nadia, yo.sé que estás decidida á arrostrarlo 
todo, pero comprometiéndonos los.dos, yo arries
garla mas que mi vida, mas que la tuya; feltaria á 
mi misión, al deber que ante todo tengo que cum
plir. .

¡Un deber!.;, murmuró Nadia;



lálCVEL srH O C O W . U t

Eu aquel'momento un -violento relámpago des
garró el cielo y  pareció volatilizar, por decirlo así, 
la lluvia. Resonó un golpe seco; el aire se llenó de 
un olor sulfuroso casi asfixiante, y  un grupo de 
grandes pinos herido por el flùido eléctrico á veinte 
pasos del tarentas se inflamó gomo una antorcha 
gigantesca.

El yemschik, arrojado á tierra por efecto de la 
reacción del choque, se levantó afortunadamente 
ileso.

Luego que los últimos ruidos del trueno se per
dieron en las profundidades de la montaña, Miguel. 
Strogofl' sintió la mano de Nadia apocarse fuerte 
mente en la suya y  oyó murmurar estas palabras 
su oido.

— ¡Gritos! hermano, escucha.
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Eü efecto, durante »(jnel momeato do calma se 
oyeron gritos liácia la parte superior del caaiino, j  
á una distancia bastante próxima de la anfractuosi
dad que abrigaba al tarentas.

Eran gritosqug parecian de desesperación, evi
dentemente lanzados por algún viajero en peligro.

Miffuel Stroííoff escuchaba con el oído atento.O O
E l yemschilc escuchaba también > poro sacudien

do la c.abeza como si le hulñera sido imposible res
ponder h aquel llamamiento.

—  [ Son viajeros que piden socorro ! esclamo 
Nadia.

— |Si no cuentan ma.s que con nosotros!... res
pondió el ycmsehik.

— ^̂ ,Por qué no? esclamò Miguel Strogofi’. Lo que 
ellos hari.ui por nosotros en iguales circunstancias, 
¿no deberemos hacerlo por ellos?

— ¿Pero vas á esponer el carruaje j  los caballos?
— Iré á'pió, respondió Miguel Strogoff interrunv- 

piendo al jernschik.
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— 1(‘ atiH>mpín1aré, heímauo, dijó ia jóvcülivonia. 

cíiiódate, Nadia. El jemsiíhilc permanece- 
cefá á td' lado... No quiero dejarle ¡wlo.

^Me quedaré, roápoudió Nadia.
— íkíced» lo que quiera no de este abñgo.
-i-Me euóontraráa aquí. • '
Miguel'Strógoff estrechó la mano de su compa- 

ííera, y  dando vuelta á la rampa desápareeió inme
diatamente en la sombra. • , 1 x 1

— Hace mal tu hermano, dijo el yemsclnk-a la 

ióven. ; ' A' j- -__Hace bien, respondió sencillamente Nadia. -
Entre tanto -Mifínel Stro^od subía rápidamente 

por el camino. Si tenia <̂ ran prisa por socorrerá 
los que necesitaban socorro, tenia también -^ran 
deseo de saber quiénes podrían ser aquellos viajeros 
qu!̂  á pesar de la temfiéStád se haljian aventurado 
á caminar por la montana, porque no dudaba ([ue 
serian los de la telega que desde alfíonos días pre- 
cediu constantemente á su tarentaa.

La lluvia había cesado, pero la borrasca aumen
taba en violencia. Los ¿írritos que la comente at
mosférica llevaba hasta los oidos de Mq>uel bt-fo- 
^rydse oían cada vez mas distintamente. Desde el 
sitio en que liabia quedado Nadia no se podía ver 
nada. El camino era sinuoso y!eÍ resplandor de los 
relámpagis no dejaba apreciar mas que las puntas 
salientes de la rampa que cortaban el camino. Las 
rábigas, rompiéndose bruscamente en todos aquellos 
^nr^ulos formaban remolinos difíciles de. atravesar 
V Miguel StrogolF necesitaba una fuerza poco co
man para resistirlos.
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Pero era evidente quelles viajeros cuyos gritos se 
oian -no debían estar lejos; y  aunque Miguel no po
día verlos^ ya que hubiesen sido arrojados fuera del 
camino, ya que la oscuridad les ocultase á su« mi
radas;, llegaban sus palabras bastante claras á su 
oidoi

Abora bien, lo-que oyó no dejó de causarle cier
ta sorpresa. ' . . - -•

— ¡Tunante! ¿volverásV
— Te haré dar de palos en la próxima parada.
— ¡Lo entiendes, postillon^del diablo! ¡Eh! .̂no

nV .me oyesí
— iVea usted como le- conduces á uno eU'Cste

país!
-¡Y vea usted -lo que llaman una telega!

— ¡Eh, estúpido! Marcha, marcha sin hacer caso 
y  no vé que nos ha dejado en el camino.

— ¡Tratarme así, á mí,' un inglés acrcditado[ ¡Me 
quejaré á la canetllería y  te haré ahorcar!

El que hablaba así estaba verdaderamente enco
lerizado. Pero inmediatamente Miguel Strogoff ob
servó que el segundo interlocutor se resignaba á lo 
que lé pasaba, porque siguió á aquellas palabras una 
carcajada la mas inesperada:en semejante escena.

— ¡Amigo-mió, decididamente esto es lo mas ori
ginal-que be visto!

— ¡Se atreve usted á reir! respondió en tono ágrio 
el ciudadano del ‘Reino Unido.

— Cierto, querido colega, y  de muy buena gana, 
es lo mejor que puedo hacer,,y  le invito á usted;á 
(ĵ ue haga otro tanto. Palabra de honor, que esto es 
lo mas original y  chusco que he visto.-
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Los editores avisan que han adquirido el dere
cho esclusivo de traducción v publicación en Es
paña de las obras que dé á luz .Julio ^'erne; v tam
bién la propiedad de los grabados do estas obras 
que publique el editor Etzel de Paris.

Los editores creen necesario dar este aviso para 
evitar mala inteligencia, como ha sucedido otras 
veces.


